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Introducción


¿Por qué decimos lo que decimos? Si eres de los que siempre se lo pregunta todo, quizá esta duda ya haya sobrevolado tu cabeza. Si no… ¡enhorabuena! Acabas de desbloquear la entrada a un nuevo mundo de misterio, porque hablar no es solo decir cosas. Nuestro vocabulario, las expresiones que usamos, la manera en la que hablamos… dicen tanto de nosotros como las analíticas del médico. ¡Y SIN PINCHAZOS! (Hacerte analíticas sigue siendo necesario…, lo siento si te he hecho creer lo contrario).


¿Verdad que no hablas de la misma forma cuando te encuentras mal? ¿O cuando estás triste? ¿O cuando has discutido con tu compañera de clase porque no te ha dado un gajo de su mandarina cuando tú otro día le diste un trozo de tu bocadillo de crema de chocolate? ¡QUÉ INJUSTICIA!


Seguro que tu tono no es el mismo, ni las palabras que usas, ni la energía con la que hablas. Si estás supercontento, hablarás muy rápido y parecerá que tus frases están a bordo de un cohete supersónico. Si estás enfadado, quizá sucederá todo lo contrario y tus frases irán a lomos de tortugas de doscientos años… o de piedras, porque es probable que ni te apetezca hablar.


Pues la cultura hace algo muy parecido…, pero sin ser tan egoísta como para no darte un gajo de mandarina. El lugar en el que vives, dónde ha crecido tu familia, los cuentos que hayas leído, las historias que hayas escuchado…, todo esto deja huella en ti. Como cuando metes los pies en un charco, que dejas huellas en el coche, en el pasillo, en el sofá…, hasta que tu padre o tu madre se da cuenta e interrumpe tu rastro. ¡PERO HAY HUELLAS QUE NUNCA SE BORRAN! Como la del sofá, seguramente.


¿Conoces algún dios griego? ¿Has oído hablar de Zeus? ¿De Poseidón? ¿De Atenea? ¿De Afrodita o Venus? ¿De Heracles o Hércules, quizá? Todos ellos son personajes de la mitología griega. O sea, los dioses y héroes en los que creían los antiguos griegos




¡HACE MÁS DE 2.000 AÑOS!


¡Y AÚN SIGUEN AQUÍ!





Bueno, no. O sea…, no físicamente. Están presentes en nuestra manera de hablar, en nuestras expresiones. ¿NO TE PARECE FASCINANTE? Antes, las cosas se hacían para que durasen. Ahora, te compras unos zapatos y se te rompen antes de que salgas a la calle. ¡QUÉ VERGÜENZA!


En este libro encontrarás muchas expresiones que esconden en su interior a diosas, héroes, monstruos y demás criaturas mitológicas, con un montón de historias apasionantes. Prepárate para viajar a un mundo mágico y descubrir todo lo que tienes en común con ellas.











MITO 1

QUEDARSE DE PIEDRA

[image: ]




¿Alguna vez has oído la expresión




«Me he


quedado


de piedra»?







[image: Caballo alado y morado con gafas verdes, cuerno en la frente, melena oscura y alas doradas, sonriente, levantando las patas delanteras.]




Normalmente, esto se dice cuando ves algo que te deja muy sorprendido o incluso descolocado. Como llegar a casa y encontrarte a tu perro pasando la aspiradora. En ese momento, seguro que pensarías: «Si puede limpiar la casa, también puede hacer mis deberes, ¿no?». ¡Ojalá!




[image: Perro de pelaje marrón y delantal morado pasa la aspiradora en una alfombra azul, rodeado de nubes de polvo.]




Esta expresión viene del poder de una mujer llamada




MEDUSA.





Sí, como los animales venenosos que hay en el mar, pero ella, en vez de picarte si la tocabas, te convertía en piedra si la mirabas directamente a los ojos. Muy fuerte. Después de saber esto, sería normal que te preguntaras: «¿Las estatuas de los museos son obras artísticas o personas que cruzaron miradas con Medusa?». La respuesta es que no, que son obras. Obviamente. Porque Medusa no existió…, o eso dicen.




¿Tú qué crees?





Su aspecto era de lo más curioso. Los que consiguieron verla —y contarlo— decían que tenía colmillos y ¡serpientes vivas en lugar de cabello! Esto último tenía que ser un problema, porque si se enfadaban, igual le hacían un peinado horrible para fastidiarla. ¡Imagina despertarte por la mañana y descubrir que tus serpientes te han hecho un peinado ridículo que no hay sombrero que lo pueda tapar! Eso haría que la propia Medusa se quedara de piedra. O que no se pongan de acuerdo y tengan que hacer una votación para decidir si hacer trenzas o un moño.




¡Qué estrés, madre mía!





Pero hay que mirar la parte positiva: Medusa nunca tenía piojos. Las serpientes se los comían. En ese aspecto, era la hija perfecta.




[image: Figura femenina de brazos cruzados, con serpientes en lugar de cabello, rodeada de pequeñas arañas y con fondo claro.]





[image: ] ¿SABÍAS QUE…?


El padre de Medusa se llamaba Forcis y era un dios del mar muy antiguo, y su madre era una bestia marina gigantesca, que daba un miedo que flipas, de nombre Ceto, que significa «monstruo marino». De hecho, de su nombre viene la palabra «cetáceo», que es el nombre grupal que se usa para referirse a ballenas, orcas, belugas… Me parece muy fuerte que llamemos monstruos marinos a estos animales. Es bastante ofensivo. Espero que no se enteren.


Medusa era la menor de tres hermanas, Esteneo, Euríale y ella. Y, como en todas las familias, siempre hay una que se lleva la peor parte. Mientras que sus dos hermanas eran inmortales, es decir, que iban a vivir para siempre, ella no lo era. Qué injusto, ¿verdad? Esto, en la mitología griega, era muy importante. En la actualidad, sería comparable con que todas tus hermanas puedan ir a todos los parques de atracciones que quieran y cuando quieran, pero tú solo puedas ir a uno y cuando te digan. Una injusticia, vaya.




[image: Figura mitad hombre mitad pez con barba y cola naranja sentado sobre una roca, abrazado a un dragón marino sonriente, rodeados de corales y plantas bajo el agua.]




Aunque cada una tenía su propio nombre, les pusieron un mote conjunto:




GORGONAS.





Aunque visto así no suene tan mal, en realidad significa «horrendas». ¿Te lo puedes creer? Otro caso muy grave de bullying, pero en esa época no estaban tan concienciados como ahora. Entre lo de cetáceos y esto, yo estoy muy decepcionado, la verdad. ¡Qué irrespetuosa era la gente! Normal que Medusa los convirtiera en estatuas.




[image: Tres figuras femeninas con serpientes en lugar de cabello, piel de diferentes tonos y vestidos de colores, una de ellas acompañada por una pequeña araña.]




Por desgracia, no solo tenía que soportar insultos. Tuvo que esconderse de hombres que ansiaban verla para poder contarlo a sus colegas o incluso hacerle daño y presumir de ello. ¡Qué gente más pesada! Como si Medusa fuera una especie de trofeo o una enemiga que hubiera que abatir. Pero lo cierto es que ella no quería herir a nadie. Medusa solo quería vivir en paz, leyendo sus libros, viendo su serie favorita y jugando con sus hermanas. Pero tuvo que esconderse en una cueva alejada de la gente porque no la dejaban tranquila y tampoco quería convertir a nadie en piedra sin querer. Supongo que cuando vivía en sociedad empezó a dolerle el cuello de tanto mirar al suelo para no tener contacto visual con la gente. Una torticolis de toda la vida.


Con la historia de Medusa se demuestra que ser diferente siempre ha molestado a la gente. Así que si alguna vez te tratan mal por tu aspecto, tu forma de vestir o de expresarte, es normal que quieras esconderte como Medusa.




Pero debes saber que no hay nada malo en ti y que el problema lo tienen los demás.
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